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D E D I C A T O R I A . 

Al dar á luz una obra, todo discí­
pulo debe, ante todo, dar gracias al 
que debe la dicha de poder ser maestro 
4 su vez. 

El que da hoy al público La Formu­
lo del Espiritismo no olvida que debe 
su dicha al hombre á quien van dirigi­
dos estos pocos renglones. 

Si todo hombre debe gratitud á aquel 
que le hace un bien, el que es desgra­
ciado, debe su vida al que le supo ha­
cer feliz. 

Un espiritista da poco dando su vi­
da; es preciso estampar un nombre en 
una obra, que dure escrito lo que dure 
la memoria de los hombres. 

ALVERICO PERÓN. 

L A F O R M U L A D E L E S P I R I T I S M O , 

I . 

PEÓLOGO, 

¿Qué e,s lo que vamos áescr ib i r? ¿ E s i m s i s ­
tema filosófico ? 

Nada menos que eso. 
E s sinqjlemente la explicación de un sistema. 
Somos espirit istas, y creemos que el espir i t i s ­

mo es una filosofía, no apai-te, sino relacionada 
con todas las d e m á s , y vamos á dar una fórmula 
de ese sistema filosófico. 

Vamos á dar las ideas generales que sirven de 
base al sistema filosófico espiri t ista. 

E l espiritismo no lia muer to , como algunos 
suponen, agobiado bajo el peso del ridículo que 
ha podido echar sobre él el charlatanismo, que 
vive á la sombra del espiritismo, del mismo m o ­
do que el catolicismo no perderá nada de la gr.an-
deza que consti tuye su esencia, porque hayan 
t ra tado de desprestigiarle los neo-católicos. 

H a n muerto los empíricos del espirit ismo. 
Ahora nacen sus pensadores. 

I I . 

D I O S . 

I . ¿ Qué es Dios ? Dios ¿ es una idea ? ¿ es una 
esencia? ¿es un principio? ¿Qué es Dios? 

Dios es una causa; mejor, la causa. 
Dios es la causa pr imera; la esencia de todo, 

pero no una esencia apar te ; t iene su esencia, y 
de ella ha salido todo. 

Dios es el absoluto eterno. D ios es la e te ín i -
dad causal, 
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D I O S es el complemento de todas las ideas. 

Dios es el absoluto de toda relación. 

Como absoluto de la idea de progreso , es la 

perfección. 

Como absoluto de la de bondad , el b i ra . 

Como absoluto de la de ser, el ser. 

Como absoluto de la de rea l idad , es la verdad. 

Como absoluto de la de a rmonía , es la belleza, 

ó mejor, la v e r d a d , bondad y belleza, es la crea­

ción de la esencia divina. 

I I . D ios es, pero Dios no está; la cr ia tura 

está. D I O S es. 

L a idea de estado supone un ante estado, u n a 

fase. 

D i o s es de toda eternidad. 

L a idea de estado es de re lación, de lugar , no 

puedo tener relación con D i o s . 

I I I . D ios no t iene forma, porque la forma no 

es sino la exteriorizacion de lo comparable, y D ios 

es único. 

Y D i o s es uno porque es absoluto. 

I V . Y Dios ademas t iene la facultad de crear, 

ó de producir con su pensamiento se res , ó de 

tener pensamientos r ea l e s , porque es causa. 

V . D I O S , como ciencia de b i en , produce todo 

por bien y pa ra bien. 

E s el bien absoluto, y si hubiera mal absoluto, 

no podia ser sino en él. 

Y como en él no caben loe absolutos contrar ios, 

el mal no es porque no es en él. E l mal no es 

sino la carencia de mayor b ien ; es una idea de 

re lac ión , de a t raso de la c r ia tura . 

V I . E l ma l no es sino el a t raso de la c r ia tu­

r a ; por eso la c r ia tura , por medio del m a l , l lega 

á poseer solo el b ien , p o r q u e , cnanto menos mal 

t e n g a , más bien adqu i r i r á , y vice versa. 

L a cr ia tura adelantando has t a Dios va pe r ­

diendo mal y adquiriendo b ien ; por eso no hay 

mal absoluto, y por eso n iega el espir i t i smo las 

penas e t e r n a s , como un estado inactivo del espí­

ritu , en el que el espír i tu persevera en el mal , 

que no es su esenc ia , e ternamente . 

Absurdo . 

V I I . D i o s es la absoluta e t e rn idad , porque él 

es el presente e terno, la perfección eterna. 

D ios es sobre t iempo y espacio; D ios es sobre 

la c r i a t u r a , y la c r ia tura es por D ios . 

V I I I . D i o s crea e te rnamente porque es crea­

dor, y es creando, porque una causa no es sin 

efectos, al menos no es causa. Será principio que 

podr ía ser causa , pero causa no. 

I X . L a esencia divina es creadora y conserva­

dora , y no puede ser nunca negat iva ó producir 

l a negación ni d isminución; es el progreso de t o ­

do y por todo. 

X . D I O S , como idea abso lu ta , es en el hombre 
una idea de sent imiento, pero nunca de razón . 

X I . D I O S es en el h o m b r e , en t iempo y es ­
pacio ; sójo por eso, el hombre necesita ser algo 
más q^e h o m b r e , pa ra vis lumbrar la esencia de 
Dios . 

ESPÍRITU, 

I . ¿ Qué es espí r i tu? ¿Cuá l es su esencia? 
E l espír i tu no es una sus tanc ia , n i una idea 

gubjetiya. 

E l espir i ta es r^aJ y pos i t ivamente ; es un ser. 
I L Nace de Dios y aspira á l legar á D i o s , 

pero no lo alcanza j amas , porque Dios no está. 

I I I . E l espír i tu es la pa r t e divina ó la esen­
cia creada por D i o s , infinita y Kbre y s imple, 
que anima al cuerpo en esta exis tencia; pero que 
e s , sin embargo, inmorta l . 

E s un, spr lil)j-e, independiente -̂ separado de 
los d e m á s , que real iza á imitación de D i o s , de 
quien es i m a g e n , su esencia , en su ser. 

U n ser que, con^o Dips cumple su esencia 
creando, cumple la suya animando. 

D I O S da vida á todo; el espír i tu mant iene sus 
propiedades por si\ ajCtividíid. 

E s un ser relat ivo como c r i a t u r a ; pero de 
esencia infinita y sobre t iempo y espacio. 

U n ser capaz de vivir en la e t e rn idad , pero 
incapaz en el es tado ac tua l , de osa propiedad, 
que sQ h a de de-sarijollar en él por medio de la 
vida. 

D ios dando vida á la creación es. 
E l espíri tu animanclo la n;iateria, vive y p r o ­

gresa . 

E l uno es perfecto, el otro se perfecciona. 
Su mate r i a es i g u a l , sólo que la esencia es d i ­

ferente. 

I V . Dios se realiza en la e te rn idad , la c r ia tu ­
r a adquiere en el t iempo su propiedad do real i­
zarse en el infinito. 

V . E l espír i tu podrá Vivir en el inficnito, cuan ­
do haya vivido en el espacio; antes nc>. 

V I . E l espír i tu incarnado es -un ser en for­
mación , que lo que Dios hace por presciencia h a 
de hacerlo el po r experiencia, y p a r a eso es p r e ­
ciso que Iq adquiera por medio de su trí^ljajo. 

V I L ¿ Cómo creó Dios al espíri tu ? 

E l espír i tu debió ser creado t a l , que adquie­
r a , por el t rabajo, la facultad de realizarse en el 
infinito, pero no porque an tes fuera ignoran te ; 
porque como creación de Dios habia de l levar en 
sí el ge rmen de la sabiduría infinita de su crea­
dor, 
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I V . 

M E T A - E S P Í R I T U . 

I . E l espíri tu no está l ibre en el espacio, n i 
se incarna sólo por la voluntad de D i o s (1 ) , por ­
que Dios no quiere n i puede querer el absurdo, 
como lo sería meter el infinito en lo finito, sin 
que hubiese una razón filosófica p a r a ello. 

I I . Si el espír i tu se incarna , es porque debe 
incarnarse y porque es la voluntad de I ) io s , que 
g^uiera incarnarse pa ra real izar su na tura leza y su 
pa r te de cr iatura. 

I I I . E l espír i tu iiQYiawa. peri-espíritu, ó mejor 
meta-espíritu (2 ) , mediador entre el espír i tu y l a 
m a t e r i a , y entonces no es que 61 se meta en lo 
finito, sino que ejerce su influencia sobre lo fi­
n i to por medio del meta-espíritu, que par t ic ipa 
de m a t e r i a , si bien mater ia t a n p u r a , que no le 
falta más que u n paso pa ra ser espír i tu. 

I V . E l meta-espíritu es necesario al espír i tu 
como cuerpo sobrematerial ó ubicuo, porque el 
espír i tu, para manifestarse allí donde no hay s i ­
no ma te r i a , necesita u n a pa r t e de su ser que p u e ­
da exter ior izarse ; necesita ejercer influencia so ­
bre el p laneta en que vive , y eso sólo por medios, 
si bien espiri tuales en el fondo, mater ia les en l a 
manifestación, puede conseguirlo. 

V . E s e medio es el meta-espíritu ó la pa r t e del 
hombre que var ía en l a serie de existencias, ha s ­
t a l legar á ser desde nieve densa y pesada, hielo 
t enue y t r anspa ren te , - s in dejar de ser a g u a en 
uno y otro caso. 

V I . E l espír i tu no puede yar iar ó p rogresa r en 
esencia , porque su esencia es infinita al/ inicio, lo 
que h a de var iar son sus manifestaciones ó rea l i ­
zaciones sucesivas. 

V I L E l trabajo de l a vi(la es la purificación 
del meta-espíritu, que no es en manera a lguna ^ 
peso impues to por D i o s , sino ^1 IPNODP. v ida y 
de progreso p a r a aquéL 

V I I I . N o es u n delirio n i u n n]jsurdft DFI Ipj} 

( 1 ) Al decir esto, claro es que no tratamos de menos­
cabar en un ápice la omnipotencia divina, sino procu­
rar dar una aplicación de la razón de la incarnacion, 
puesto que es sabido que nada puede suceder sin que 
haya una razón para que así suceda, siendo esta razón 
tan poderosa que sea la única, y por tanto, necesaria. 

(2) La palabra^;eri-es^í?'ií¡t es la aceptada haí ta el 
dia para designar el mediador entre el espíritu y la 
materia; pero como la palabra ^ícri significa al rededor, 
y esto da una idea que puede inducir á error suponien­
do que conduce al espíritu, creemos que podría reem­
plazarse con la de «irfa-eí/nWíü, que expresa la sepa­
ración de dos agentes inconfundibles, 

soñadores modernos el meta-espíritu, como se dice, 
sino que es un principio admitido por P L A T Ó N y 
A R I S T Ó T E L E S , que no pecaban, al menos el ú l t i ­
mo, de idealistas. 

I X . Suponen los modernos contradictores del 
espirit ismo que los espiri t istas son idealistas, por­
que t o man la qu in ta esencia de l a esencia p a r a 
dar una idea del espír i tu , y por otro lado les su­
ponen mater ial is tas por el meta-espíritu. 

Pa lmar i a es l a contradicción. 

Suponer que Dios esté e te rnamente velando 
por mantener al espír i tu dentro del cuerpo y e ter ­
nizar los actos, es anti-filosófico. Suponer también 
que la unión del a lma y el cuerpo es consus tan­
cial , y negar toda sustancia al a l m a , es sofís­
t ico. 

P a r a evi tar es te escollo de todas las filosofías, 
la mayor ía de ellas h a recurr ido el meta-espí­
ritu. 

Nosot ros hacemos n i m á s n i menos que P L A ­
T Ó N : creemos en una alma compuesta (aunque 
ésta no es la palabra apropiada) de esjnritu y de 
cuerpo infinito en duración, pero finito en can t i ­
dad, que revis te nues t r a a lma, y es como el mun­
do eterno de esa alma. 

V . 

MATERIA. 

I . ¿ Qué es mater ia ? 

E s la real idad h u m a n a , es la p a r t e de mundo 
correspondiente á nues t ro cuerpo , que es pe r ­
ceptible por los sentidos de nues t ro cuerpo m a ­
ter ia l . 

L a mater ia , como el a lma, t iene su realización 
y su p rogreso ; es el medio del progreso del h o m ­
bre , y recibe su progreso de eso progreso . 

A d e m a s , el contacto de la ma te r i a con el espí ­
r i tu deja en é s t a ras t ros duraderos . i 

L a mate r i a sirve de manifestación al espí r i tu , 
I I . L a mater ia no es eterna, como creen a l g u ­

nos filósofos, n i es fuente de sensaciones y de mo­
dificaciones en el alma. 

I I I . L a mate r i a empezó 4 ser, pues qU(3 puedei 
dejar de ser. 

I V . L a mater ia es compues ta , ex tensa ; puedo 
ser d i sue l ta ; es tá sujeta al t iempo, y con él t i e ­
ne que nacer y mori r , porque en la mater ia hay 
sus muer tes , como en el cuerpo. L a muer t e en l a 
ma te r i a es una t ransformación, y sólo en esff 
sentido es posible el fin de la m a t e r i a , pues e l 
principio mater ia l exist irá mient ras D i o s se m a ­
nifieste creador, porque Dios no aniqui lará aque-' 
l io á que dio rea l idad; sólo var ia rá es ta misma-
real idad. 
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L a materia es progresable ó puede progresar , 
como el cuerpo; pero como es inerte ademas, ese 
progreso es gradual y adquirido al ser; pero no 
un progreso que se haga con e l t iempo. L a ma­
teria de todos los planetas os distinta y p rogre ­
siva en cada uno de ellos; pero no es pecfecta en 
n inguno, porque la materia perfecta no es posi­
ble, ¡mes la perfección de una cosa es su simpli­
cidad, y la materia para ser materia ha de ser 
compuesta, y Dios no hace el progreso para que 
hada varié de naturaleza ó de ser, sino para que 
siga siendo lo que e s , aunque de distinto modo. 

V . Como la creación es perfecta, como obra do 
D i o s , ha de haber en ella todos los grados posi­
bles de mate r ia , y en esa mater ia su perfección. 

V I . L a creación es á manera de una colección 
do animales r a r o s , y su perfección está en el ma­
yor número de ellos, y en las especies distintas do 
esos animales. 

V I L Quitar á la mater ia , y por consiguiente 

á la creación material ó cosmos, la extensión, es 

tan to como qui tar á D ios l a divinidad. 

V I I I . L a mater ia es ine r te , por eso es g ra ­

dual; si no lo fuera, no tendría progreso como ma­

teria. Si por un lado damos el progreso c[ue qui­

tamos 23or o t r o , habremos destruido el equilibrio, 

habremos roto la cadena. 

I X . Si le quitamos ese carácter, destruimos la 

perfección de la obra de D i o s , que habia de t e ­

ner toda clase de variedades posibles, y la ma te ­

ria es ima de sus variedades. 

X . L a materia no puede nunca ser animante, 
sino animada, n i ser j amas 2wincipio v i t a l , sino 

efecto vital, 

X I . L a vida se hace en la mate r ia , pero la ma­

teria no es vida ni puede serlo. 

X I I . No puede sav pensante, porque no es s im­

ple , ni el cerebro puede por si solo producir el 

pensamiento sin el concurso del espíritu. 

X I I I . E l mater ia l ismo, p u e s , es grosero y 

ademas imposible en el hombre , pues el hombre 

no puede vivir siendo sólo ma te r i a , ni todos sus 

instintos son materiales. 

X I V . Todo ser vivo t iene un a lma; todo ser 

material é inanimado carece de ella. 

V L 

E L HOMBRE SEGÚN E L ESPIRITISMO, 

I , ¿ Qué es el hombre según el espiritismo? 
E s en esta v ida , que no es sino una fase de la 

del espí r i tu , un ser en progreso, 
I I . E l hombre en esta vida no es un ser que 

empiece ni que acabe de se r ; es \m ser que está 

en un período o en una evolución de su intel i­
gencia. 

I I I . E l hombre en esta vida consta de t res 
principios distintos : materia, meta-espíritu y es- • 
píritu. 

I V . Materia ó cuerpo mate r i a l , meta-espí r i tu 
ó par te variable ; y espír i tu , parte divina é inva­
riable, pero en manifestación. 

V . E l desequilibrio entre las inteligencias con­
siste' en la mayor ó menor pureza del meta-espí ­
r i t u , pues cuanto más perfecto sea el . instrumen-
to .de que se vale el espíritu para obrar en la ma­
te r ia , más regulares serán los actos y más domi­
nio tendrá sobre ella. 

V I . Esos actos que el hombre ejecuta en esta 
v ida , son libres é imputables con relación á su 
adelantamiento intelectual; el que obre mal será 
castigado con la permanencia en aquel estado, 
porque la vida del hombre es á la manera de una 
plana escrita por un niño. Has t a que sepa hacer 
una bien, no podria hacer bien otra mejor ó más 
difícil, y si pasase á la difícil sin saber hacer la 
fácil, nimca sabría escribir. 

V I L E l castigo no está fuera de la culpa, ni 
puede estar lo, pues la falta no es sino una falta 
como cantidad, porque el hombre nunca hace el 
mal pa ra que se produzca el m a l , sino tan sólo 
para buscar su bien. . . 

V I I I . Así que su perfeccionamiento está en 
saber buscar mejor el modo del bien. 
• r X . Cuando el hombre haga el bien por Dios , 
que es el sumo b ien , habrá alcalizado la perfec­
ción, si bien siempre con la limitación del m u n ­
do en que viva. 

X . Hemos dicho que las acciones humanas son 
libres é imputables , y con esto parece (¡ne esta­
blecemos el libre albedrío absoluto, posible sólo 
en el SÉR ABSOLUTO. 

Admitimos el libre albedrío, con la limitación 
de naturaleza; nunca el hombre podrá hacer más 
de lo que sepa hacer. 

E l libre albedrío del hombre es, como todo su 
ser, perfectible; es decir, que aumenta , ¡jorque 
como es su potencia , aumenta con su purifica­
ción. 

E l libre albedrío no es sino la libertad de ne­
cesidad ó la voluntad necesaria en el hombre . 
Será á medida del h o m b r e , y no á medida de 
D I O S . 

X I . La culpa del hombre es á manera de uu 
mal cuadro de un pintor : se ha de corregir, pero 
no rasgar, para cpie luego llegue á ser perfecto. 

X I I . E l hombre en su vida cumple su obra. 
D I O S h a de dejar al hombre que cumpla su obra 
y que corrija su t iempo. 
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Si D I O S castigase á la cr ia tura por su imper­

fección, sería el cast igo una injusticia pa ra la cria­

tu ra y un reproclie para Dios . Entonces el CAL-

viKisMo tendi'ia razón y D i o s sería el autor de la 

culpa. E l ser es sólo imperfecto porque es l imi­

tado , y l imitado fué creado por Dios . 

Dios es jus to y no da á la cr ia tura un in s t ru ­

mento que no sepa u s a r ; por eso le da una vo­

lun tad á medida de su razón. 

X I I I . Pe ro si el liombre falta, no a t rasa ; se 

estanca por más ó menos t iempo , ha s t a que la 

corrección de la falta sirve de adelantamiento para 

l)asar á otro estado mejor. 

X I V . L a vida del hombro es, pues, la fase de 

su existencia, en que rejíresenta im papel do u n 

acto de la divina comedia de su divino autor . 

V I L 

EAZON HUMANA. 

I . ¿ Qué es razón ? 

Razón no es sino la intel igencia adornada de 
la facultad de producir raciocinios. E s la in te l i ­
gencia en ejercicio. 

I I . ¿ Cómo es la razón ? 

L a razón es h u m a n a ó á medida del h o m b r e ; 
alcanza todo lo que el hombre puedo alcanzar, 
pero no pasa de allí . U n a razón á medida del in­
finito seria un desbordamiento del ser. 

I I I . E l hombre entonces es tar la t a n lejos de 
su razón, que no la comprendería . 

Tendr ía una intel igencia en movimiento, m a ­
yor que la intel igencia en reposo. 

Absurdo . 

I V . L a razón h u m a n a es la comparación del 

l iombre , es la medida del mundo exterior . 

L a razón h u m a n a es imperfecta como los j u i ­

cios que compara , y es imperfectísima ademas 

pa ra u n ser superior al hombre . 

V . E l hombre no puede conocer "lo qnij no 

puede comprender ; por eso su razón no le com­

para lo que no ve su intel igencia. 

V I . L a razón se ensancha como el hor izonte 

á medida que el pun to de vista es más elevado. 

V I I . E l hombre comprende y compara de lo 

infinito, afirma de lo infinito por su sent imiento, 

á pesar de su r a z ó n ; pero no po r su razón á p e ­

sar de su sent imiento. 

V I I I . Los juicios de la intel igencia versan 

sobre lo conocido; lo desconocido lo busca la ra­

zón , pero no lo encuentra si la intel igencia no 

lo ve , n i lo puede comparar ; t iene las ideas a b ­

solutas, porque son simples como su ser, pero no 

las afirma ni n iega por su razón. 

pero es por la in te l igencia , nunca por la sensa­
ción. 

X . L a razan que h a nacido en el ins t into h a 
de l legar ha s t a el infinito; si el ser progresa , la 
razón, que es la medida del ser, h a de progresar 
también. 

, Su progreso será lento y gradual como el del 

que sube una escalera. Se detiene en los escalo­

nes pa ra descansar, pero no baja para subir más . 

X I . L a s evoluciones de la razón son infinitas, 

como el s e r ; var ían infinitamente en t iempo y 

en intensidad. 

X I I . Ese progreso en la razón dará ú su vez 

progreso en el me ta - e sp í r i t u , ó mejor el progreso 

del meta-esp í r i tu permi t i rá mayor ensanche á la 

razón, y entonces á medida que la razón , que es 

el pulmón del a lma , ensanche más , podrá vivir 

el espír i tu más alto, donde la atmósfera sea más 

espir i tual . 

X I I I . L a razón es ademas la palaT:ra del a l ­

m a , ó mejor la pa labra t r ans fo rmada , como el 

pensamiento es la pa labra inconsciente. 

X I V . E l pensamiento es el gr i to del a l m a , y 

la razón su canto. 

P e r o no por esto se crea que decimos que la 

razón sea un progreso más respecto al pensa ­

miento , sino como es el oído que percibe esc g r i ­

t o y ese canto. 

V I I I . 

EEINOAENACION. 

I . ¿ E l estado actual del hombre es final ? 

No, pues que al ser hombre no alcanza todo 

lo que puede alcanzar de perfección, desde el 

momento en que haya otro hombre más perfecto 

que él en este mundo . 
I I . Si el estado este no es final, ¿ cuál es el es­

tado final ? 

Es t ado final será aquel en que el ser no p u e ­

da desear m á s ; aquel estado en que viéndose 

cumplida su esencia , posea el bien en su acep­

ción más perfecta. 

E l estado en que sea feliz y en que no pueda 

dejar de serlo, siendo esa perfección, en el p r e ­

sente e t e rno , en la e ternidad. 

Cuando desprendido enteramente de mater ia , 

t e n g a su m e m o r i a , su entendimiento y su volun­

t ad perfectamente sumisas unas á o t r a s , y en que 

su volición sea infinita. 

U n estado en que el espír i tu alcance el cono­

cimiento de su creador. ¿ Lo alcanzará ? J a m a s . 

Luego caminará hacia él s i empre ; podrá l legar 

á ser puro , á ser feliz, pero no l legará á ser p e r ­

fecto. 
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I I I . Su límite será llegar á la imposibilidad, 
del mal y desde allí adelantar en conocimiento 
como antes en aspiración. 

I V . Mientras el espíritu camina á ese estado 
perfecto, que es la b ienaventuranza , tendrá que 
pasar por fases, tendrá que nacer en un mundo 
para morir, y como en esa vida liabrá realizado 
bienes y males , tendrá que resarcir los males con 
el aumento de los bienes en la misma forma en 
que faltó, 

V . ¿ Fa l tó incarnado ? Incarnado pagará, 
V I . Hay pues reincarnacion. 
Porque el progreso está en no dejar n ingún 

hueco entre dos existencias. 
E n correr todos los grados posibles. 

Nacerá para mor i r ; morirá para nacer, 

Y cuando su meta-espir i tu esté en el estado 
más perfecto de su mundo, como progresa siem­
p r e , subiráwun grado más, y entonces el espíritu 
subirá á un mundo superior, y en él repetirá la 
operación, y así seguirá bas ta adquirir la com­
pleta purificación de su meta-esp i r i tu , y enton­
ces vivirá en la presencia de D i o s , habrá alcan­
zado su estado final, 

V H , Hemos visto que es posible la reincarna­
cion ; vamos á ver que es jus ta . 

E s j u s t a , porque la reincarnacion es un medio 
de progreso, es un medio de enmendar los yer­
ros anter iores , y Dios no niega á la criatura los 
medios de perfeccionarse. 

L a cr iatura por medio de la reincarnacion ad­
quiero la experiencia y realiza su sér. Viene á 
ser entonces sabio con la sabiduría de los hechos, 
y sabiendo lo que puede hacer, no ha rá lo que 
debe evitar. 

L a cr ia tura en esas existencias adquiere el co­
nocimiento de Dios con toda la perfección posi­
ble , y llega á él sin dificultad. 

Entonces el t ránsi to final se hace sin violencia 
y n a t u r a l m e n t e , el espíri tu es feliz entonces, por­
que es bueno, y no teniendo obstáculos que se 
opongan á que realice el b ien , lo realiza por 
esencia y por educación. 

Vm. Po r medio de la reincarnacion tenemos 
explicado y razonado el libre albedrío y real iza­
da la just icia d iv ina , porque entonces la cr ia tu­
ra no viene al mundo al azar, á ver si en un cor­
to número de años se hace para siempre feliz ó 
desgraciada, sino que la cr iatura adquiere lenta 
y progresivamente en la incarnacion el conoci­
miento del bien y de Dios , y su amor á Dios es 
un amor desinteresado, y no en vano esperará en 
aquel caso alcanzar un premio tan inmerecido 
como el castigo. 

I X . 

M I S I O N E S , 

Todos los seres realizamos una misión más ó' 
menos importante. 

No hemos de olvidar que Dios no creó el hom­
bre ni este ó el otro hombre , sino el universo y 
los seros que le pueblan. 

Que su misión no es una misión aislada, sino 
una p a r t e , una época enlazada con la de los do­
mas. 

Que cada sér es una faz de esa época y que no 
debe desmentir esa faz; que en esa faz entran los 
ye r ros , y que él los comete , porque su naturale­
za es de tal modo , que sólo aquella misión podia 
desempeñar; que no es que Dios imponga la mi­
sión, sino que escoge la misión que el hombre 
forzosamente llenarla he todos modos , dado su 
grado de adelantamiento. 

Las misiones de las vidas, ó los actos de éstas, 
están de tal modo subordinados á los sucesos, y 
éstos ó aquéllos, que cada misión es la corrección 
de la anterior y preparación de la sucesiva, de 
modo que no puede variarse nada en ella sin qué 
resulte alterado el orden. 

Pero esto no es un fatalismo ciego. Si algo hay 
de fatal ismo, es un fatalismo tacional ; porque 
no hemos de desconocer que la presciencia de 
D I O S es de ta l m o d o , que sabe has ta donde un 
sér puede l legar, y los actos que cada sér, en una 
incarnacion dada, y dadas sus facultades, real i ­
zará por esas mismas facultades; porque has ta 
nosotros mismos , conociendo perfectamente á un 
niño y sus gustos y sent imientos, sabemos cómo 
obrará en un caso determinado. 

D I O S es como un padre , que sabiendo los g u s ­
tos de dos hijos suyos, y que al uno le gus ta ser 
mili tar y al otro sacerdote, les da á elegir entre 
esas dos carreras, porque ya sabe él lo que h a n de 
elegir, y cómo lo realizarán los dos, sabiendo sus 
sentimientos y su modo de obrar en las circuns­
tancias en que se vean envueltos. 

Has ta ahora hemos considerado las misiones 
generales de todo hombre ; ahora vamos á consi­
derar las especiales. 

E n toda época y en todos los planetas hay d i ­
versos niveles de espí r i tus , porque mientras unos 
están al fin de la escala, otros es tán empezando 
á subirla; así es que las misiones son con relación 
á estos diversos niveles. 

H a y misiones de un pueblo, de una nación ó 
de un planeta en genera l ; pero para ésas son 
precisas ya espíritus más elevados, que estén á 
más al tura que todos y cada Uno do los hombres 
dü ese planeta y de esa época; para eso Dios eo-^ 
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via , ó mejor los espír i tus escogen misiones de 
adelantamiento genera l , que lian de servirles de 
méri to para con D ios . 

Hay ademas misiones recíprocas, de modo que 
el mal de unos sea bien de o t ros , ó vice versa; es 
decir, que el deínérito de uno at rasado sea m é ­
ri to de uno más'adelantado , y asi sucesivamente. 

. H a y misiones enlazadas para el b ien ; en fin, 
la variedad de misiones varía como los seres á 
ellas sometidas. 

X . 

MUERTE. 

L a muer te es la transformación de l a mater ia , 
y es ademas el acto en el que un espír i tu conclu­
ye una mi s ión .pa r a empezar á l lenar la subsi ­
gu ien te . 

L a muer t e es la descomposición de las p a r t e s 
de que consta el cuerpo. P o r esta descomposición 
él espír i tu sale de él y va á animar otro nuevo 
cue rpo , en el mismo p lane ta ó bien á otro p la­
ne t a superior. 

t a muer te es necesaria á la m a t e r i a , como la 
vida al espír i tu. 

La m u e r t e , como estado de inmovilidad, de 
inerc ia , no t iene rea l idad; no exis te . 

L a muer to es s implemente u n acto necesario 
pa ra la ley del pi'ogreso'; és ün cambio de cir­
cunstancias eu el l iombre. 

E s preciso que el l iombre pase de una á o t ra 
faz de su existencia. P a r a eso muere y nace des­
pués . 

P o r medio de la m u e r t e , el espír i tu que pasa 
de un cuerpo á otro deja á la mater ia o t ra vez 
i n e r t e , y ademas el meta-espíritu deja en el cuer­
po pa r t e de la groser ía de su mate r i a ; deja las 
part ículas rnás materiales ; la ínuerte es, pues , la 
síntesis de su vida, y el acto en que el meta-espí­
ritu verifica su evolución de uno á otro grado do 
pureza . 

i i a muer te varía en los sucesivos p lanetas . Des­
de ser, coino en la t ier ra , una separación absolu­
t a del mundo sensible , á ser en otro na tu ra l , que 
en nada influye en la vida de los d e m á s , es un 
cambio de habitación ó de modo de existencia. 
E l qiie muere es más ligero después ; en eso está 
la diferencia. , . 

H a y un momento en que él espíritu pierde su 
cuerpo m a t e r i a l ; en tóncesya no puede morir , por­
que no lo necesi ta , porque su meta -esp í r i tu ó 
cuerpo inmor ta l ha realizado todas las evolucio­
nes de su carrera y h a l legado á ser pu ra y sim­
plemente aquello para que Dios le creó. U n m e ­
dio de relación entre el espír i tu l ibre y la m a t e ­
r ia l ibre. 

• U n a cant idad de fluido é í a disposición del es­
p í r i tu para poder modificar, por el uso de leyes 
desconocidas al h o m b r e , la mater ia y su modo 
de ser momentáneamente . 

U n mundo á disposición del esp í r i tu ; un mun­
do en que se realiza él solo independientemente 
de los demás. 

X L 

ESrACIO, TIEMPO Y ETERNIDAD. 

E l hombre y Dios son; pero cada uno es á su 
manera . 

E l hombre es un ser extenso y mater ia l ; nece­
si ta un sitio donde real izarse. 

Espacio . 
. E l hombre t iene una cant idad do vida que g a s ­

t a r pa ra real izarse . 
Tiempo. 
D ios se realiza también en su ser y en su p r o ­

pia esencia. 
E te rn idad . 
E l espacio y el tienípo son el medio de real i ­

zación del hombre . 
L a e ternidad es el t i e m p o , y el infinito el e s ­

pacio de D i o s . 
N i el espacio ni el t iempo son mate r ia les ; am­

bos son como ideas inventadas por el h o m b r e pa ra 
darse real idad fuera de D ios . 

L a eternidad es la conformidad del ser con su 
esencia. E l ser es siendo, y como siempre es, es 
e te rno . 

L a s ideas de espacio y t iempo son las ideas de 
relación entre Dios y el hombre ; son las que lo 
separan de é l , y son , sin e m b a r g o , fuera de él y 
dent ro del h o m b r e , porque n inguna real idad t i e ­
nen sino en éste . 

Son pu ramen te ideales y subjetivas, y son, sin 
emba rgo , universa les , porque toflos los hombres 
son, siendo en t iempo y espacio. 

P e r o esas ideas son meras invenciones do la 
relación del ser con su exterior , corresponden & 
la extensión del hombre y á su cont inuada suce­
sión de actos. 

Porque el pensamiento de D ios es eterno ó 
i n t enso , y el del hombre es múlt iple y extenso. 

L a mate r i a necesita espacio; la vida t i e m p o ; 
pero ni el espacio es sino el lugar que puede ocu­
par la m a t e r i a , n i el t iempo sino la cant idad de 
vida real izada en relación con la por real izar . 

D i o s no necesi ta nada de e s o , porque es en 
todo t iempo y lugar . 

D I O S l lena todo lo que no llena la mater ia y 
I todo lo que ella l lena. 
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D I O S absoluto no tiene t iempo, que es relación 
de cant idad, n i tiene espacio, que es relación de 
extensión, porque carece de ambas. 

L a creación no tiene realidad sin tiempo ni es­
pacio , el por qué hoy no lo comprendemos; pero 
podria tenerla siendo la creación infinita en tiem­
po y en extensión. 

Como esto es a s i , el t iempo y el espacio son 
ideas de relación para la par te de creación que 
no ve la otra p a r t e , que es el t iempo y el espa­
cio que le falta que llenar. 

X I L 

PLUBALIDAD DE MUNDOS. 

¿ Qué son los mundos , según el espiritismo ? 

Los mundos , según el espiritismo, son el e s ­
pacio donde la naturaleza humana se diviniza. 

E l lugar en que se efectúa la purificación y la 
evolución del espír i tu humano ; donde ese espí­
r i tu adquiere , con lo que en ellos deja, lo que no 
dejará jamas y en ellos adquiere. 

Donde adquiere en enseñanza lo que deja en 
m a t e r i a ; donde toma en infinito lo que deja en 
espacio; donde adquiere la intensidad á costa de 
la extensión. 

E l mundo espiritista es el mejor en que vive 
el espíritu. 

Sus mundos son como las misiones y como los 
espí r i tus ; están divididos como éstos. 

Cada mundo llena su misión; cada espíritu la 
suya; cada t iempo de cada mundo es la prepa­
ración de una nueva generación de espír i tus; la 
gradación de los tiempos corresi^onde á la g r a ­
dación de los mundos. 

E n cada uno tendrá el espíritu la mater ia que 
necesita para evolucionarse, y será de la calidad 
necesaria para esa evolución. 

E l espíritu en cada mundo adquiere adelanta­
mientos diversos. Los mundos son las fases del 
adelantamiento del espír i tu; á medida que el es­
pír i tu se eleva, encuentra mundos á su medida; 
por eso el espíritu puro tiene por mundo su meta-
espíritu. 

E n todo mundo sensible ó de sensación, el es-
pir i tu tendrá mater ia ; pero cuanto más pura é 
inmediata sea la sensación, más pura será la m a ­
teria. 

E n cuanto á la moralidad de los mundos , claro 
es que ha de ser á medida del espíritu que en ella 
vive; así que un espíritu adelantado será moral, 
y en su mundo la moral será más pura . 

E n cada mundo las relaciones del yo con el no 
yo serán más espirituales ó más generales , á m e ­
dida que el mundo adelante en la escala. 

E n cada mundo estará ademas la escala de 
perfectibilidad de ese mundo, pues que en todo 
mundo ha de haber gradación. Los mundos ten­
d rán entre s i relaciones á medida que adelanten; 
así que entre los mundos superiores , las relacio­
nes serán sus adelantamientos en la esfera res­
pectiva de los demás. 

E n los planetas inferiores la mater ia será so­
berana ; en ellos el espíritu estará en estado ru ­
dimentario ó casi no se manifestará al exterior. 

Tendrán su pa labra , porque todo sér racional 
h a de tener su medio de manifestación de sus 
pensamientos; pero apenas la usarán sino como 
sonidos guturales é inarticulados. 

L a sociedad será en ellos casi salvaje, y las 
relaciones entre los hombres serán de casi odio; 
porque en ellos dominarán las pasiones de la car ­
ne , y ellas engendrarán la envidia y el odio. 

E n mundos medios , como la Tier ra , el hom­
bre vivirá en sociedad, amará á sus semejantes; 
pero tendrá sus pas iones , si bien revestidas do 
un carácter menos material . 

L a moralidad será mayor que en los infe­
riores. 

Pasemos más adelante , y figurémonos en el 
planeta SATURNO, por ejemplo. 

E n ese p lane ta , que siendo muy adelantado 
con respecto á nosotros , no e s , sin embargo, e l ' 
que lo está m á s ; los hombres serán ya verdade­
ramente he rmanos ; no habrá tuyo ni mió, ni de­
seo de poseer más que lo necesario. 

La caridad allí será un hábito y \ina especie 
de inst into; las relaciones serán puramente fra­
ternales ; en una pa labra , allí imperará la ley n a ­
tura l , como ley primitiva. Los adelantamientos 
intelectuales serán asombrosos con respecto á 
nosotros. Los medios de relación serán de una 
rapidez inconcebible, dada la brevedad del t i em­
po. Las necesidades serán menores y de un orden 
más elevado; allí el hombre será feliz, porque 
será bueno; pero aun le faltará D i o s ; por eso 
necesi tará subir aún , pa ra conocer y amar á Dios 
á pesar de su felicidad, porque entonces , lleno 
el fin de su mate r ia , su espíritu volará á las r e ­
giones infinitas, con el pensamiento, y percibirá 
un bien mayor, complemento del que goza en 
esos mundos. 

E l espíritu seguirá así por todos los mundos 
así dispuestos; llenará su misión de ser apto para 
que en ellos se realice la misión del hombre ó es ­
pír i tu incarnado. 

(Se concluirá.) 
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Hemos recibido la carta que empe­
zamos á insertar en E L CRITERIO E S ­

PIRITISTA. 

Tiene razón su autor cuando asegura 
que no dejaré de dar publicidad á su 
escrito porque impugne las opiniones 
que yo sustento. Ese es un motivo más 
para que nos apresuremos á insertarle. 

Nos reservamos contestar extensa­
mente, y lo haremos cuando hayamos 
publicado toda la impugnación. 

ALVERICO PERÓN. 

Sr. Fundado r de E L C H I T E R I O E S P I R I T I S T A . 

Muy señor mió : Cier tamente injuriaria á V . si 
temiera no ver publicado este escrito en su apre-
clable periódico, t an sólo porque me proponga 
impugnar ideas emitidas ó al parecer adoptadas 
por V . Bien al contrar io, espero aquel favor, como 
no sea que mi es t i lo , nada elegante en verdad, 
parezca poco digno de figurar al lado de a lgunas 
esmoradas producciones que fiemos leido en E L 
C R I T E R I O . 

Pero aun a s í , de algo puede servirme el ser, 
como lo soy, u n adepto de la g ran escuela á que 
V . pe r t enece , más bien un adicto entusiasta. Y 
porque lo soy, amo la verdad de ta l modo, que 
para sostenerla no miro la escasez de mis recur­
sos in te lec tua les , n i la superabundancia de ellos 
en mis adversarios. Tengo fe ciega en Dios y en 
m i r azón , destello s u y o , y ella me bas ta pa ra lan­
zarme á combatir , cuando la opor tunidad y el 
t iempo me lo pe rmi t an , donde quiera encuentre 
un error, ó crea que lo hay . ¿ Y por qué no ? Que 
al fin, si resul tare ser yo el equivocado, habré 
aprendido, adquir iendo una ó más verdades, al 
mismo t iempo que las adquir i rán otros muchos 
(muchísimos) que piensan como yo en la t ier ra , 
y ( téngalo V . muy presente) fuera de la t ie r ra . 

E s t a mira ca r i t a t iva , sin la que ta l vez no me 
lanzara á la pa le s t r a , parece t í tulo bas tan te pa ra 
merecer indulgencia por el a t revimiento de en t ra r 
e n l u c h a h a s t a c o n V., que t an inmensas ventajas 
me lleva en ta len to é instrucción, ya que no en sin­
cero deseo del acierto ; pues sobre este úl t imo d i ­
fícilmente admito preferencia. Cuido y cuidaré 
m u c h o , por lo m i s m o , de no aventurar una opi­
nión s inhaber la medi tado antes muy detenidamen­
te , así como cuidaré también de abandonar la en 
el momento que se me demost rara que era e r ró­

ne a ; pudiendo V, es tar muy seguro de que reco­
nocería entonces mi error, dando gracias á quien 
se hubiera dignado sacarme de él. L a verdad an­
t e todo. 

E s t o supues to , entraré ya en mater ia , contra-
yéndome á ciertas ideas de V . sobre E L INFINITO, 
y si tengo t iempo, á otras poster iormente apun ta ­
das eií su apreciable periódico sobre el espado y 
el tiempo con relación al espír i tu. Tales son p r e ­
cisamente los puntos que me han movido á su s ­
ci tar esta discusión. 

Empezando por la g ran cuestión del infinito, 
que V . t a n e legantemente desenvuelve , me p a r e ­
ce opor tuno , pa ra que mejor nos entendamos, fi­
j a r la significación que doy á esa pa labra y á otras 
que t ienen ínt imo enlace con ella. P u e s bien, p res ­
cindiendo por un momento de D i o s , que es infi­
ni to y eterno por excelencia, j u z g o esa pa labra 
infinito la más propia para calificar toda la ex­
tensión del espacio, el cual es imposible que t e n ­
g a fin, así como para explicar toda la duración 
del t i e m p o , que tampoco puedo haber empezado 
ni acabar nunca , me parece más propia la pa la­
bra eternidad. C reo , por últ imo , que debe l l amar ­
se inmortal lo que haya tenido principio, pero no 
pueda tener fin; y es lo que sucede á nues t ro es-
j i í r i tu , encarnado ó no (1) , el cua l , si bien fué y 
será eterno como pa r t e del mismo Dios , tuvo p r i n ­
cipio como individuo desde que Dios lo emanó do 
s í , pero no muere ni mor i rá nunca. 

E n esto úl t imo estamos sin duda conformes 
V . y y o , lo mismo que en aquel período e legan­
t ís imo (pr imer número del C R I T E R I O ) donde us ­
t ed asienta « que Dios es la luz que enciende ot ras 
sin perder intensidad.» Idea bella y grandiosa , 
que dudo pueda expresarse con la exact i tud y ele­
gancia que V . lo hace en t an pocas pa labras . Y o 
le doy por ello lo más cordial enhorabuena, dán­
dosela también por el elevado esti lo que empilea 
en sus interesantes producciones. 

Eso no obsta pa ra que me at reva á desent i r 

( 1 ) Puesto que hablamos en castellano y principal­
mente para espauüles, paréoeme que no debemos de.sli-
gurar nuestro idioma, mezclando eu ól, sin necesidad 
ni utilidad, vocablos que no son suyos, como no lo son 
ciertamente incaruar, incarnado, incarnacion, etc. Juz­
go todo esto un galicismo introducido por malos tra­
ductores , que tanto abundan, y siento & la verdad ver­
lo adoptado en una revista científica como la que V. di­
rige. Pues ¡qué! ¿no tenemos en España el verbo encar­
nar con todos sus tiempos y derivados, empezando en 
en y no en in, y significando lo mismo que el verbo 
francés s'incarncr. 

Suplico á V., pues, me deje esas palabras cuando yo 
las usé, tales como las escribo. 



26 EL CRÍTERIO ESPIRITISTA. 

de V . cuando dice más adelante que «Dios es 
perfecto desde que se manifiesta creador.» Luego, 
podrá contestarse, no era perfecto antes do liabor 
creado; luego la creación fué quien lo perfeccio­
nó. Pero yo entiendo que Dios ha sido y será siem­
pre perfecto, lo mismo antes que después de crear; 
pareciéndome tan erróneo que la creación le die­
se la perfección de que él careciera, como lo se­
ría que un artefacto perfeccionase á el artífice, 
cuando es el artífice quien perfecciona el a r te­
facto. 

N o ; la creación no perfeccionó, no pudo per­
feccionar, ni en un ápice, á la Divinidad, desde 
db ceterno perfecta. Lo que Dios hizo por medio 
de la creación (de la de los espír i tus, á la cual 
me refiero ahora), fué rodearse ó acompañarse de 
sores inteligentes a quienes trasmitir y manifes­
tar sus perfecciones, para que estos seres en in­
finito mímero gozaran por siempre de la misma 
felicidad divina; lo que hizo la creación, en una 
palabra, fué reproducir y multiplicar infinitamen­
te esta felicidad de que Dios y solo Dios gozaba 
antes. ¡ Cuánto no debemos bendecirle porque, 
siendo todo amor, no quiso (no podia, si es per­
mitido decirlo) tener concentrado en sí solo tan­
to amor, prefiriendo esparcirlo y diseminarlo hasta 
lo infinito en otros seres que fueran tan felices y 
amorosos como é l ! Bien podia hacerlo con su om­
nipotencia y s.ibidurla, sin que por eso perdiera 
él nada en sus perfecciones, como nada pierde la 
luz (y aquí la preciosa idea de V.) porque de ella 
se enciendan otras. 

Pienso, por lo demás , que siendo Dios omni­
sciente y estando siempre á su vista todo el por­
venir, tenía presente la creación antes de formar­
la, y gozaba con ella lo mismo cpie goza después. 
Pero los espíritus no podían gozar entonces, al 
menos como individuos, y cabalmente ]is\,m que 
gozaran como tales se les hizo partícipes de la 
divina felicidad al crearlos ó emitirlos. Lo que 
antes estaba en la mente del Altísimo se con­
virtió en un hecho por medio de la creación, efec­
to únicamente de su soberana voluntad. No fué 
él quien ganó en eso, sino sus criaturas espiri­
tuales. 

Mucho celebro que persona tan autorizada como 
V. opine lo mismo que yo en cuanto á que la crea­
ción será s iempre, pero no ha sido siempre, ó lo 
que es igua l , que la creación tuvo principio. Lue­
go si tuvo principio y no ha de tener fin, podré 
muy bien llamarla inmortal según el tecnicismo 
que yo me he propuesto, pero no eterna como 
Dios; porque si lo fuese, ¿quién sería el autor de 
ella? 

También dice V. que la creación es infinita y 

yo estaré conforme en ello, si por infinita entien­
de V. que llena todo el espacio, que es infinito 
á no dudarlo. Tendríamos que convenir, por con­
siguiente, en que no hay vacío, y ésta es la creen­
cia general. 

Cuando bajo ese aspecto estemos acordes, no 
lo estaremos ciertamente s i , al decir V. que la 
creación es infinita, supone que Dios continúa 
oreando y no acabará de crear nunca; yo debo ta l 
vez atribuir á V. esta opinión, infiriéndola de aque­
lla frase de que Dios creador «no puede perder 
ese carácter sin atrasar. 3> Pero todavía estaremos 
menos conformes si V. opina que Dios crea los 
espíritus en estado de ignorancia y malestar, cuan­
do no de estupidez y degradación, reservándoles 
la bienaventuranza eterna para cuando la hayan 
ganado á fuerza de sufrir y de hacer el bien. 

En estas dos cuestiones tendrá V . la gran ven­
taja de que son muchos y muy autorizados los 
que así opinan; pero cabalmente porque ambas 
cosas, y en particular la segunda, repugnan á 
mi razón , y porque si hay error en ellas, debe­
mos oponernos con todas nuestras fuerzas á que 
el error cunda y desacredite nuestra escuela; poír 
eso y porque en la hipótesis contraria deseara 
que se nos ilustrase á los muchísimos espíritus 
encarnados y desencarnados que opinan como yo, 
me lanzo á t ra ta r de ambas cuestiones por el or­
den en que las he colocado, si bien pasando de 
ligero sobre la primera que nunca puede tener la 
importancia y trascendencia que la segunda. 

Advertiré ante todo que , en mi sentir, es tan 
omnímodo é ilimitado el poder de Dios , que en 
abstracto no puede negarse la facultad de formar 
una creación y otra y o t ras , á cual más grandio­
sas , y aun de anonadar en todo ó en parte las que 
tuviese ya formadas, para sustituirlas hasta lo 
infinito. Entiéndase bien que en ese poder supre­
mo no reconozco l ímites, por más que el mal le 
sea imposible, porque sería una imperfección, 
como V. dice muy bien. Po r consiguiente, admi­
to hasta cierto punto la posibilidad de que Dios 
esté y hubiera de estar siempre creando, pero 
tengo por errónea esa opinión, y por más segura 
la contrar ia , fundada en razones que paso ya á 
enunciar. 

Sea la primera que algún designio tuvo Dios, 
algún fin se propuso al crear; luego si El es omni­
potente é infinitamente sabio, no necesitaba más 
que querer que su fin y designio se cumpliesen, 
para verlos cumplidos de una vez , en un sólo 
momento, sin esperar tiempo alguno para cum­
plirlos. Ni aun tenia que pronunciar el fíat, sino 
sólo querer, poi'que su sola vohmtad es omnímo­
da é irresistible. 
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Ademas que si Dios estuviera s iempre crean­

do, sin haber de acabar nunca , por fuerza es t a ­

rla siempre su obra sin conchdr y siempre in ­

completa. P e r o j u z g a r esto de la g ran obra do 

Dios , francamente lo digo, m e parece impropio 

de É l . 

H a s t a impropia también me parece la h ipó te ­

sis de que l a creación, una vez formada , conclu­

yese toda alguna v e z , aun cuando hubieran ó no 

de sust i tuir la o t ras . Éso probar ia que Dios era 

caprichoso, imprevisor , ó impoten te p a r a acer tar 

en sus des ignios; todo lo cual rayar la en blasfe­

mia. E s t o no obsta para que la mater ia cambie, 

mude y se t ransforme indefinidamente , porque 

así cumple al destino que le dio el Creador; mas 

no p o r t a n t e la mater ia dejará de exist ir siempre, 

s iempre , como el e sp í r i tu , aunque, eri íni juicio, 

haya de refinarse y acrisolarse lo que t iene de 

impuro, para que has t a ella recobre la perfec­

ción con que la supongo formada por el Creador. 

De Dios no puede salir nada impuro ni imper ­

fecto. L a s imperfecciones y el mal que nos ro -

rean son causados por nosotros , como después 

ve remos , cuando no sea que estén en nues t ro ojo, 

como V . ingeniosamente lo j uzga . 

P o r líltimo, los que seguimos la opinión que 

yo sostengo, damos una idea más g rande de Dios , 

de su inmenso poder y sab idur ía , creyendo que 

todo lo hizo de u n a vez, en un solo in s t an t e si 

se qu ie re , que los que, asombrados quizás de la 

g randeza de su ob ra , piensan que está y es tará 

siempre t rabajando en ella, l Y esto p a r a no con­

cluirla n u n c a , pues que haya de ser e t e r n a ^ 

formación!! ¿ Cómo avendrá V . ese dic tamen con 

aquel aserto veracísimo, es tampado en la p á g . 8 . ' 

del núm. 15, 2.° de ese periódico, de que «Dios 

se manifiesta siempre de ima manera completa'!)! 

Veamos ahora los a rgumentos que aducen 

nues t ros adversarios. E n pr imer l u g a r , como 

prueba de que la creación continvia incesante-

i n e n t e , nos ci tan el hecho innegable dé que 

más ó menos frecuentemente vemos nuevos a s ­

t ros , qiie antes nunca se habían vis to , lo cual 

deínuéstra que h a n sido creados después que los 

otros . 'Convengo desde luego en todo esto; pero 

es menester coiivenir ' también en que los astros , 

uii cometa por ejemplo, no son espír i tus , sino 

mater ia etérea más ó menos l u m i n o s a , pero 

siempre m a t e r i a , y la mater ia ya sabemos que 

está dest inada á t ransformarse y modificarse 

indefinidamente. P u e s b ien; saquemos por un 

momento nues t r a imaginación del pequeño m u n ­

do que hab i t amos ; t raspor témosla á los inmen­

sos mundos que nos rodean en el infinito, y t e ­

niendo presente la eternidad, eii la cual millones 

de siglos son menos que un solo ins tan te en n u e s ­
t r a vida t e r r e s t r e , comprenderemos que la for­
mación de cometas ú otros astros puede equiva­
ler á la de las nubes en el globo t e r r á q u e o , sin 
más diferencia que mient ras éstas se t ransforman 
y desvanecen muy p r o n t a m e n t e , aquéllos p a r e ­
cen destinados á subsistir siempre con su misma 
forma, ó t a l vez con ot ra . P e r o así como fuera 
delirio suponer que porque viene una nube so­
bre nuest ro h o r i z o n t e , Dios la h a creado ex-pro-
feso, y por lo t an to no deja nunca de crear, así 
parece inaceptable igual consecuencia sacada del 
hecho de que se nos presente un nuevo astro , 
que sin duda se h a formado del éter y de fluidos 
más ó menos luminosos, como las nubes so for­
man t an sólo de mate r i a te r rena . 

Algo , y aun algos, pudiera decir á V . de cómo 
se hacen esos nuevos astros , y pa ra qué fin; por­
que , gracias á Dios , lo sabemos yo y los de mi 
círculo espi r i t i s ta ; mas pa ra no salir de la cues­
t ión que nos ocupa , bas ta rá indicar que los nue ­
vos as t ros se forman por turbi l lones de espír i tus 
de luz que al in tento so asocian con licencia su­
perior y bajo ciertas reglas que se los ijrescribon. 
P o r q u e en la vida espir i tual no andan los seres 
como moro sin señor, cual respecto de los esp í ­
r i tus degradados , ó que esp ían , pudiera inferir­
se de algunos libros espir i t is tas , por o t ra par to 
muy dignos de nues t ro respeto y g ra t i t ud . No , 
en las regiones espiri tuales hay encargados de 
gobernar como aquí en la t i e r r a , sólo que los es­
p í r i tus de luz se gobiernan únicamente por amor 
y caridad. Luego si estos esp í r i tus , condensando 
el é te r y los grandes fluidos que dominan, son 
los que forman as t ros nuevos ; y si, aunque ellos 
no los formasen , nada habr ía en t a l formación 
más que una modificación de la ma te r i a etérea, 
de seguro que ta l fenómeno nunca podrá p robar 
que Dios está creando incesantemente . 

É s que si no cont inúa creando, se me dirá, 
pierde el carácter de creador y a t rasa . E s t o lo 
da V . á entender muy c la ramente , como no aña­
da t a l vez que Dios sin crear estar la ocioso ^ 
perder ía su act ividad, qiie es su vida. P e r o no 
haya miedo de que algo de eso suceda. E n p r i ­
mer lugar , á Dios se le l lama creador porque es 
el autor de la creación, puesto que solo É l ha 
podido serlo. Y ¡qué! ¿dejará de tener ese carácter 
porque ya no quiera crear más , pues que lo crea­
r a todo de una v e z , poblando el infinito, como 
nosotros afirmamos ? Eso fuera lo mismo que de­
cir que u n maest ro con t í tulo deja de tener ó me­
recer ese t í tu lo cuando cese en la enseñanza , y 
del mismo modo ¡jodria sostenerse que mi g r a n 
p in tor no lo es desde que deje de p in ta r por ca-
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priclio ó por conveniencia. Si Mnrillo hubiera 
sobrevivido á sus obras 5 0 0 ó 1 . 0 0 0 años, pero 
en la inacción y sin volver á p in ta r ; ó si no h a ­
biendo hecho más que una p in tura , que admirase 
el mundo entero, luego no hubiese vuelto jamas 
á tomar el pincel , ¿ podria decirse por eso que no 
era un gran pintor , que no era el único autor de 
sus p in turas? Pues del mismo modo Dios será 
siempre el único autor de la creación, sin que 
pueda perder ese carácter aunque deje ó haya de­
jado de crear. Y hay sin disputa entre Él y Mn­
rillo la g ran diferencia de que éste pudo llegar á 
olvidar su divino a r t e , mientras que en Dios no 
cabe olvido. 

Tampoco en Él cabe ociosidad ó inacti-\-idad 
aunque no cree, ¿Es t aba por ventura ocioso ó 
inactivo antes do crear ? No, porque tenía la me­
j o r ocupación posible, que era amarse y gozar 
sin l ími tes , amar ademas y gozar la creación 
misma, que ya tenia á su vista. Pues si no estaba 
ocioso antes , ¿cómo lo h a de estar después ? ¿ Có­
mo, si después ejercita constantemente su poder 
y sabiduría conservando y dirigiendo todo lo 
creado? ¿Cómo, si ademas ejercita su intensísi­
mo amor en sí mismo, ejercitándolo también en 
sus criaturas, y regocijándose con el que le de­
vuelven tantos seres purísimos como pueblan el 
iníinito ardiendo en amor por É l , é inundados de 
bienaventuranza y g ra t i tud inconcebibles, tam­
bién por É l ? Bendi to sea , porque á esta bien­
aventuranza tenemos que l legar ó volver todos, 
todos, los que estamos ahora en espiacion; pues 
el decir que uno solo, aun el más degradado, ha 
de condenarse e te rnamente , envuelve sin duda 
una gran blasfemia. 

Al usar de esta últ ima palabra , como antes la 
empleé también , debo advertir que no por eso 
me i r r i t an , ni me asus tan , cualesquiera juicios 
que se hagan de la Divinidad ó de sus designios, 
por aventurados que parezcan, siempre que sean 
compatibles con las perfecciones que debemos 
reconocer en ella. Ningún bien hay, absoluta­
mente ninguno, que de Dios no emane; porque 
¿ quién otro, si no, seria el autor de cualquiera 
perfección ó de cualquier b ien? Mas suponga­
mos que en nuestro sentir (pues has ta en eso po­
demos equivocarnos) se le impute un mal ó un 
defecto, ¿dejará É l por eso de ser perfectísimo y 
felicísimo sobre toda ponderación? Pues enton­
ces, ¿ á qué indignarse contra quienes piensen de 
Dios de distinto modo que nosotros? Dejemos 
eso para una escuela ant icuada, muy diferente 
de la nuestra . E n t r e nosotros no haya más que 
tolerancia en punto á opiniones, para discutir 
con calma y sin pas ión, que es como línicamcnte 

puede adelantarse en el descubrimiento de la ver­
dad. 

FRANCISCO F . DE H A R O . 

{Se continuará.') 

^-.^^rR^G^s» 

CENTRO ESPIRITISTA SEVILLANO. 

Comunicación de Ultra-tumba. 

SESIÓN DE 1 9 DE J U N I O DE 1 8 6 5 . 

Médium D. L. G. 

INVOCACIÓN : Soy Grimaldi, un espíritu que fué 
libre y luchó por alcanzar la l ibertad de su pa ­
t r ia . 

— ¿ E n qué época estuviste encarnado? 
— E n la presente. 
— ¿ E n qué país luchaste por la l ibertad? 
— E n I t a l i a , y dejé la t ierra en la batalla de 

Solferino. 
— ¿ Qué graduación tuviste ? 
— U n simple gladiador. 

— ¿Cuál es t u situación actual? ¿Qué juzgas 
de las últimas evoluciones por cpie ha pasado t u 
sér? 

— P i e n s o que la l ibertad de los espacios es el 
principio del ideal que buscaba en la t ie r ra ; ¡ ideal 
bello, encantador! tanto como funesto es el am­
biente mefítico que en ese mundo limitado se res ­
pira. 

— ¿ Podrás explicarnos las primeras sensacio­
nes que experimentaste al t ránsi to de este m u n ­
do al o t ro , que nos presumimos lo harías en el 
ardor de la pelea. 

—-Yo subía como impulsado por legiones de 
innumerables guerreros, al son belicoso y dulce á 
la vez de los más sentimentales y acompasados 
instrumentos ¡ creí que soñaba y que en mi sueño 
veia reproducirse el combato con más encarniza­
miento que el que acababa de dejar en la t i e r r a ; 
pero observaba que el número de combatientes 
no disminuía; antes, por el contrar io, se aumen­
taba á cada golpe de lanza , y aquel campo que 
antes viera cubierto de lívidos cadáveres, de ago­
nizantes víc t imas, lo contemplaba luego sembra­
do de infinitas almas que pululaban y se enarde­
cían al son de los ecos que la t rompa marcial p ro ­
ducía ; hice un esfuerzo por salir de aquel como 
le ta rgo , y no p u d e , en ve rdad , conseguirlo, y 
cada momento que pasaba hacia mas penosa mi 
situación. Así permanecí por un tiempo que no 
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pude apreciar, y al despertar de aquella turbación, 
una luz, que i luminó mi a lma , me demostró un 
mundo desconocido, pero que al contemplarlo, 
despertó recuerdos de mi existencia anterior en 
estos espacios. Desde entonces conozco y com­
prendo en cada momento que pasa , cuál fué el 

móvil que dirigía mi espíri tu en la t ier ra era 
que buscaba la l ibertad que present ía ; la l iber­
tad que perdí cuando me uní á l a mater ia . 

— ¿Te has comunicado con a lgún centro espi ­
r i t is ta antes de ahora. 

— H e asistido á muchos , pero no he encontra­
do ocasión opor tuna has t a que lo hago con vos ­
otros . 

— ¿Podrás decirnos si en Itíilia so p ropaga el 
espirit ismo , y si se ocupan de él personas i lus ­
t radas? 

— Sí : hay agrupaciones que so ociipan del e s ­
piri t ismo , compuestas de personas que vosotros 
no podéis n i figuraros. 

— ¿Puedes manifestarnos á qué clase de la so­
ciedad per tenecen? 

— H a y un colegio que el espirit ismo preocupa 
mucho á los individuos que le componen. 

— ¿ S e r á , acaso , el colegio de cardenales? 
( A esta in ter rogación, la comunicación quedó 

por algunos minutos suspensa , y después él e s ­
p í r i tu dictó lo s igu ien te ) : 

L ibe r t ad , l ibertad y l ibertad es lo que necesi­
táis para vuestro p rog reso , porque si los espír i ­
tus p rog resan , es por esa misma l ibertad. N o hay 
país en la Eu ropa más a t rasado que el vuest ro , 
y todavía lucha ese dragón de la ignorancia por 

que no lo destruya el ángel de la luz y verdad 

(Después de un intervalo l a r g o , el espír i tu dio la 
comunicación s igu i en t e ) : 

Apóstoles hubo que predicaron con abnegación 
y celo la doctrina del Crucificado; falsos após to ­
les ha habido también , que á la sombra del árbol 
santo y respetable de la c ruz , han blasfemado de 
todas las verdades que la verdad evangélica en­
cierra. 

L a silla de Pedro no dejará de ocupar su pues­
to; la barqui l la del pescador no zozobrará, pero 

[ay! que Jesús no dijo que el sucesor no n a u ­
fragar ía , porque sabía Je sús que sucesores in­
dignos la ocupar ían , y era preciso que ta l suce­
diera , para que más se afirmase la verdad y po­
der de su doctr ina. 

Tres coronas lleva en la cabeza esa cabeza v i ­
sible de la iglesia mi l i tante y una corona no 

más llevó San P e d r o ; la corona de la v i r tud y del 
heroísmo apostólico era la corona ideal y divina 
que ceñía su frente; era la diadema de gloria que 
rodeaba á los már t i res en el momento de abando­

nar la vida; 'pero no era la corona de la ma te r i a ; 
no eran esas t res coronas de oro y piedras des­
preciables que sus tenta su sucesor; esas t res co­
ronas que representan el o rgu l lo , la ambición y 
la soberbia, y que resumen el poder más alto y 

más soberano de los soberanos de la t i e r ra /y 

vii reino no es de este mundo, dijo J E S Ú S ! y de esto 
mundo es únicamente el reino de sus de legados ; 
al mundo sirven , por el mundo viven , y con el 
mundo luchan por dominarlo. 

lia verdad es que el dominio del mundo cu la 
doctrina de Crucificado no se conquista sino con 
la humildad y caridad, y no con esa t r iple coro­
na de vicios que encadenan el poder espiritual, y 
que da lugar á que el Redentor del umndo les 
abandone y d iga : a¿ Con un ósculo vienes á en t r e ­
ga r al Hijo del hombre? ¿ N o me tuvisteis en­
t r e los tuyos y no me denunciaistes? ¿ P o r 

qué t e presentas ahora envuelto entre esa muche­
dumbre , y con señal de paz vienes á ent regar la 

sangre del inocente? » Y l legará el dia en que 

Jesús d iga : « ¡ I d malditos de mi p a d r e ! que no os 
conozco ni por el traje ni por la figura; habéis 
disfrazado la verdad que os envié , habéis profa­
nado el depósito que os en t rega ron , y en t regán­
doos al mundo y sus pasiones , me habéis en t r e ­
gado al escarnio y vilipendio y estáis pronim-

ciando siempre ¡ siempre ! contra mí aquellas ter­
ribles palabras del pueblo j u d í o , cuando presen­
tado á éste por P i la tos , rospoudiau: Gruxijixc 
eum, cruxifixe; y yo os digo que habéis vuelto la 
espalda y cesado en el camino que os t racé, y como 
Lot , quedaréis convertido en es ta tua por desobe­
decer mis manda tos . 

« J / ¡ 2}az os dejo, mi paz os doy, dijo también 
J e sús á sus discípulos , y la paz la han convertido 
en cruel gue r ra sus representantes actu.ales, como 
los de t iempos anter iores ; pero la paz será r e s ­
tablecida , porque el amo vendrá y echará de su 
viña á los malos t rabajadores , que ma l t r a t a ron á 
sus enviados y ma ta ron también á su mismo hijo.)) 
Os dejo; Dios sea con vosotros. 

Se le in ter rogó al espír i tu de Grimaldi cómo 
es que un simple soldado tuviese la vas ta i n s ­
trucción que en su comunicación manifiesta. 

Respondió que en I ta l ia hay soldados que tie­
nen más instrucción que muchos de nues t ros g e ­
ne ra les ; ademas, en honor de la verdad no debo 
l isonjearme, pues eu esta ocasión h e seguido la 
inspiración de un e sp í r i t u , más elevado que yo. 



3 0 E L C R I T E B I O E S P I E I T I S T A . 

CARTA DE UN ESPIRITISTA 

Dr. D. FRANCISCO DE PAULA CANALEJAS. 

Publicada en L A EAZON. I 

(Conclusión.) 

LIV. A medida que el espíritu se inmaterializa, 
comprende las imperfecciones que le acarrean sus 
sufrimientos; por eso aspira á purificarse por medio 
de una existencia en la cual pueda elevarse por me­
dio de imevas pruebas. Esta satisfacción no se le con­
cedo en el grado que la desea; la justicia de Dios 
quiere que sufi-a largo tiempo, y como su inferio­
ridad misma limita su horizonte moral y la exten­
sión de sus porcepíáQiies, no le permite ver el tér­
mino de sus fjifrimiontqs y cree sufrir siempre, lo 
que es para él ufi nuevo pajitigo,. 

LY. Á. su vuelta al ijmudo de los e^pií^tus, el al­
ma encuentra sus parientes y á cuantos ha conoci­
do y amado en la tierra, viene á visitar ú los que lia 
dejado en ella, los consuela y los protege según su 
poder. 

También encuentra todos aquellos á quienes ha 
hecho bien ó mal , y su vista es para ella una fuen­
t e de dicha ó de remordimientos. 

LVI. La pluralidad de existencias no implica ol 
presoindimiento de los lazos de familia 6 de las 
afecciones ; lejos de eso, entre los espíritus buenos, 
éstas son más puras y desprendidas de toda causa 
material. No dependen ya del capricho ni del cho­
que de los intereses, ni se revisten con la máscara 
de la hipocresía. Sólo las afecciones pasajeras, aque­
llas en que las causas físicas tienen más parte que 
las causas morales, son las que no sobreviven y se 
extinguen á menudo aun antes de la muerte. Estas 
afecciones se contraen en cada existencia corporal, 
y no son más sólidas que las alianzas efímeras de 
un viaje; pero el amor sincero de dos seres verda­
deramente simpáticos sobrevive á todas las emi­
graciones del espíritu en los mundos corporales, y 
á menudo estos dos seres se siguen y encuentran, y 
son uno y otro atraídos hacia sí simultáneamente. 

LVII. La suerte futura del hombre depende del 
bien y del mal que ha hecho voluntariamente, y del 
empleo más 6 menos útil que ha hecho de su vida. 
Eosulta que el uifVo que muere en la infancia no 
ha tenido tiempo de obrar bien ni ma l , y no tenien­
do ni a u n ante las leyes civiles discernimiento de 
BUS actos, no podrá gozar de una dicha eterna y sin 
contratiempos, que no ha hecho nada por merecer. 
¿Con qué derecho gozaria de un privilegio tan 
inaudito, cuando el hombre que ha trabajado du­
rante largos años para perfeccionarse, que ha teni­
do que sufrir tantos contratiempos, no está seguro 
de alcanzarlo ? Dios, que es justo, no puede haber 

consagrado semejante iniquidad; recompensa se­
gún el mérito, y no castiga más que según las fal­
tas, y hé aquí demostrada matemáticamente y has­
ta la evidencia la justicia de la pluralidad de exis­
tencias. Para el niño que muere antes de haber po­
dido cumplir su misión, su existencia es una exis­
tencia incompleta, que deberá volver á empezar. Es 
quizás para él el complemento de una existencia 
anterior interrumpida. Su muerte puede ser tam­
bién una prueba ó un castigo para sus padres. 

V U E L T A Á L A V I D A C O B P O E A L . 

LVIII . Llegado al término marcado por Diop par 
ra su vida errante, el espíritu escoge él mismo las 
pruebas á que quiere someterse para apresurar su 
adelantamiento, es decir, el género de existencia 
que cree más propio para proporcionarle los medios 
para conseguirlo, y estas pruebas están siempre en 
relación con las faltas que debe expiar. Si triunfa, 
se eleva ; si sucumbe, tiene que volver á empezar. 

LIX. El espíritu goza siempre de su libro albe­
drío, y en virtud de él , elige en estado de espíritu 
las pruebas de la vida corporal, y que en el estado 
de encarnación, deliberará si hará ó no hará, y es­
coge entre el bien 6 el mal. Negar al hombre el li­
bre albedrío, sería convertirlo en una máquina. 

LX. Entrado en la vida corporal, el espíritu pier­
do momentáneamente el recuerdo de sus existen­
cias anteriores, como si un velo so las ocultase; sin 
embargo, le queda siempi'e una vaga conciencia, y 
pueden serlo reveladas en ciertas circunstancias; 
pero entonces es por la voluntad de los espíritus 
superiores, que espontáneamente y por un íin útil 
lo hacen; pero nunca para satisfacer una vana pu-
riosidad. 

Las existencias futuras no pueden revelavsp pn 
ningún caso, por la razón de que dependen'de la 
manera como se llene la existencia presente y de la 
elección ulterior del espíritu. 

LXI. El olvido de las existencias anteriores es 
un beneficio que debemos á Dios; el recuerdo nos 
seria penoso muchas veces, y el hombre empeoraría 
á la vez sus sufrimientos pasados y presentes. Este 
recuerdo podría también coartarle el libre albedrío. 

Si cada hombre se acordase do lo que han sido 
los dciuas, este pasado puesto ante sus ojos seria una 
causa incesante de perturbación y do mala inteli­
gencia. 

LXII . El olvido de las faltas cometidas no es un 
obstáculo para el mejoramiento del espíritu; por­
que , si no tiene un recuerdo preciso, el conocimien­
to de lo que era su estado errante, y el deseo que 
ha concebido de repararlas, le guian por intuición 
y le sugieren el pciisaníiciito de resistir al mal , es­
cuchando la voz de su conciencia, y en la cual está 
secundado por espíritus que le asisten, y escucha 
las buenas inspiraciones que recibe. 

LXIII . Si el hombre no conoce los mismos actos 
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que ho cometido en sus existencias anteriores, pue­
de saber siempre de qué género de faltan ha ado­
lecido ó se ha hecho culpable, y cuál era su carác-
1;er dominante. Le basta estudiarse, y puede juz­
gar de lo que ha sido, no por lo que es, sino por sus 
tjendenpias. 

LXIY. Las vicisitud,es de la vida corporal son á 
la vez una expiación por las faltas pasadas y prue­
bas para el poi-venir. Nos purifican y nos elevan s i . 
las sufrimos con resignación y sin murmurar. La 
naturaleza de las vicisitudes y de las pruebas que 
sufrimos pueden también iluminarnos acerca de lo 
que hemos sido y lo que hemos hecho, como aqui 
abajo juzgamos de los actos de un culpable por el 
castigo que le impone la ley. Asi, éste será ca,?ti-
gado en su orgullo por la humillación de una exis­
tencia subalterna; aquél, malo, rico y avaro, por la 
miseria; quien haya sido duro con los demás, por 
las durezas que sufrirá; el tirano, por la esclavitud; 
el hijo, por la ingrati tud de sus hijos ; el perezoso, 
por un trabajo forzado. 

LXV. En una nueva existencia corporal, el espí­
ritu puede decaer de lo que era como posición so­
cial , poro no como espiritu. Puede quedar estacio­
nario, pero no retrograda jamas ; es decir, que de rico 
y poderoso puede convertirse en sirviente y mise­
rable, si tales son las pruebas que debe sufrir; pero, 
cualquiera quesea suposición, lo que ha adquiri­
do nunca lo pierde, y esto explica las ideas que eu 
algunos individuos nos parecen eu desacuerdo con 
la posición en que viven y la educación que han 
recibido. H a y en todo ser como un reflejo de lo que 
ha sido, de grandeza ó de miseria. 

INFLUENCIA DE LOS ESPÍEIT t JS . 

LXVI. La misión de los buenos espíritus es con­
tribuir al adelantamiento de los espíritus imperfec­
tos ; cuando éstos están errantes, los inducen al ar­
repentimiento y les inspiran el deseo de progresar. 
Cuando están incarnados, los sostienen on las prue­
bas de la vida y vienen á ser sus guias , genios tu­
telares, ángeles custodios de los que toman biijo su 
protección. 

LXVIL Cada hpi^bre t iene su genio familiar ó 
espíritu protector, que es siempre bueno, que vela 
por él desde su nacimiento hasta su muerte , y le 
sigue aun durante su vida errante. 

I 'XYIII . Los malos espíritus se adhieren á los 
que están incarnados para distraerlos de la via del 
b ien; el hombro tiene siempre un buen y un mal 
espíritu; el que no es escuchado cede la plaza al 
otro. 

LXIX. Los pensamientos sugeildos por los espí­
ritus están en relación con el grado de su elevación. 
Los buenos pensamientos son sugeridos por los 
buenos espíritus, y los malos por los espíritus infe­
riores. 

LXX. Siendo pl hpmferp ijn espiritu incarnado, 

tiene los pensamientos que le son propios, indepen­
dientes de los que le sugieren, y son más ó menos 
buenos, según que su propio espíritu esté más ó 
menos purificado. 

LXXI. Teniendo siempre el espiritu el libro al­
bedrío antes y después de su incarnacion, el hom­
bre es libro de ceder ó resistir á las sugestiones do 
los espíritus, según su voluntad, aunque tiene 
siempre la responsabilidad de sus actos. 

LXXII . Los espíritus se unen en favor de sus 
simpatías. Las simpatías de los espíritus se fundan 
en la semejanza de sus pensamientos y sentimien­
tos , en razón del grado de su elevación. Los buenos 
simpatizan con los buenos, y los malos con los 
malos. 

LXXIII . La simpatía de los espíritus es indivi­
dual por los que están incarnados y por los que no 
lo están; de aqui resulta que el hombre atrae hacia 
sí los espíritus según sus tendencias, cualquiera quo 
sea, y a forme un todo cplectivo, ya sea solo, como 
una sociedad, una ciudad ó un pueblo. Hay socie­
dades, villas y hasta pueblos que están asistidos pm' 
espíritus más ó menos buenos y elevados, según el 
carácter y las pasiones que dominan en él. 

LXXIV. Los espíritus imperfectos se alejan de 
los que los desechan, y resulta que el perfecciona­
miento moral de los individuos, como el do todos 
los colectivos, tiende á separar los malos espíritus 
y atraer los buenos, que ejecutan y ocasionan el 
sentimiento del bien. 

LXXV. El egoismo que domina íi las hombres es 
una señal de su inferioridad como espíritus ; por 
eso atraen á la tierra más malos (lue, buenos. 

Pero los buenos vienen también á ayudar el pro­
greso, sea que obren como espíritus, sea que se en­
carnen en hombres de gen io , que de tiempo en 
tiempo hacen dar uu paso á la humanidad. Cuauto 
más se escucho la voz de los buenos espíritus, más 
se mejorará la especie huniana. Dia llegará en quo 
los buenos sean más que los malos , y entonces em­
pezará en la tierra el reinado del b ien , como tiene 
lugar en otros mundos más aldelantados. 

LXXVI. Los espíritus incarnados so apegan 
igualmente ó se repelen, según sus simpatías ó sus 
antipatías como espíritus. Los malos ejercen algu­
na vez su malquerencia sobre ciertos individuos^ 
sea para inducirlos al m a l , sea para hacerles sufrir 
tribulaciones, y de quien llegan á ser los malos ge­
nios incarnados, como los buenos pueden ser sus 
protectores. 

EL BIEN Y EL MAL. 

LXXVII. El espiritu se purifica en la vida corpo­
ral y prepara su dicha futura por la práctico del 
bien ¡ haciendo ol m a l , continúa en su inferioridad. 

LXXVII I . El bien se encierra en Ips mandamien­
tos de Jesucristo , que está resumido ep la m.-íj^ima 
do Jesús : AMAR Á Dios mVim TOp.AS LAS f QSAS , Y AL 
PRÓJIMO COMO Á NOSOTROS MigijijO^ ¡ Ó ,efl 9,̂ |-f)s térmí-
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nos : NO QUIEBAS PAEA OTRO LO QUE NO QUIERAS 

PARA TÍ. 

El mal es contrario á esta l e y ; las principales 
causas del mal son el egoísmo, eV orgullo y la sen­
sualidad ; de estos vicios se derivan los demás. 

LXXIX. El amor del prójimo abraza á la huma­
nidad entera; todos los hombres son henuauos, co­
mo hijos de Dios, y se deben mutuo apoyo, sin dis-
tiiician de pueblos, de sectas, de castas ni de creen­
cias. 

LXXX. A los ojos de Dios es agradable todo 
sentimiento sincero que lleva al hombre hacia él; 
no reprueba mas que las creencias incompatibles 
con la práctica del bien y el amor al prójimo. 

LXXXI. Sea quien quiera el que haga el bien, es 
recompensado ; sea quien quiera el que hace mal , 
es castigado ; pero Dios, en su bondad, deja siem­
pre al culpable la hora del arrepentimiento y de la 
expiación. Da á cada uno los medios de rehabilitar­
se, y el que no lo hace prolonga sus sufrimientos. 

LA ORACIÓN. 

LXXXIL Nos fortificamos en la justicia y en la 
práctica del bien por la oración. 

La oración es un acto invocatorio. Se puedo ro­
gar á Dios, á los espíritus buenos y al protector ó 
ángel de la guarda; se puede rogar por sí mismo, 
por otro 6 por los espíritus que tienen necesidad do 
asistencia. 

Toda oración hecha á Dios es oída por los buenos 
espíritus, que ejecutan su voluntad. 

LXXXIIL Los espíritus recomiendan la oración 
como un medio de perfeccionamiento por sí mis­
ino, y como un alivio para los espíritus que sufren. 
Los espíritus imperfectos nos piden oraciones; para 
ellos nuestra conmiseración es un lenitivo para BUS 
sufrimientos, y les excita al deseo do elevarse. 

LXXXIV. Los espíritus nos dicen, y la razón nos 
coiiünna, que la oración del corazón es la sola efi­
caz. Para Dios y para los buenos espíritus, el pen­
samiento es todo, las palabras nada. 

LXXXV. La oración sola no liasta más que para 
asegurar la dicha del hombre; nos identifica con los 
buenos espíritus y llama á su asistencia; pero la 
oración sin los actos es estéril. Dios no quiere sólo 
que so le pida, sino que se utilice la vida. 

CONSEOUENCLA.S MORALES DEL ESPIRITISMO. 

Por el razonamiento, el estudio práctico y la o b ­
servación de los hechos, el espiritismo confirma y 
prueba las bases fundamentales de la religión cris­
tiana , á saber : 

La existencia de un Dios único, todopoderoso, 
creador de todas las cosas, saberano, justo y bueno; 

La existencia del alma, y la respousabilidod que 
contrae por todos sus actos ; 

E l estado feliz ó desgraciado del hombre después 
de la muerto, según el uso que haga de sus facul­
tades dui'ante la v ida ; 

La necesidad del bien y las funestas consecuen­
cias del mal ; 

La utilidad de la oración. 
Besuelve una multitud de problemas, que encuen­

tran la única exiilicacion que puede darse, en la 
existencia de un mundo invisible, compuesto de 
seres que se han despojado de su envoltura mate­
rial, que nos rodean y ejercen una influencia ince­
sante sobre el mundo visible. 

Es origen de consuelos : 
Por la certeza que nos da del porvenir que nos 

espera; 
Por la prueba material de la existencia de los que 

hemos amado sobre la tierra, la certeza de su pre­
sencia entro nosotros, la de volverlos a encontrar 
en el mundo de los espíritus, y de la posibilidad de 
hablar c tn ellos y de recibir consejos saludables; 

Por el valor que nos da contra la adversidad; 
Por la elevación que imprime á los pensamien­

tos, dando una justa idea del valor de las cosas y 
de los bienes de este mundo. 

Contribuye á la dicha del hombre sobre la tierra: 
Calmando las causas de su desesperación; 
Enseñando al hombre a contentarse con lo que 

t iene , á hacerle considerar las riquezas, los honores 
y el poder como pruebas que se deben temer más 
que envidiar; 

Poniendo un freno a las malas pasiones, origen 
de la mayor parte de las aflicciones; 

Inspirándole por su prójimo sentimientos de ca­
ridad y fraternidad sinceros. 

El resultado de estos principios, una vez propa­
gados en el corazón del hombre , será : 

Hacerlos mejores y más indulgentes con sus se­
mejantes ; 

Destruir poco á poco el egoísmo, por la solidari­
dad que establece entre ellos ; 

Excitar una noble emulación por el bien; 
Poner un freno á las ambiciones desordenadas; 
Neutralizar los males inseparables á la eferves­

cencia de las pasiones brutales; 
Favorecer el desenvolvimiento intelectual y mo­

ral , no sólo en vista del bienestar presente, sino del 
porvenir á que está unido; 

Y por todas estas causas, contribuir al mejora­
miento progresivo de la humanidad. 

Ésta es la doctrina expuesta por M . ALLAM-KAB-
DEC en sn opúsculo ¿ Qu^est que c'est Vcsiñritisme í 

Según el autor, lo ha hecho bajo la inspiración 
de los espíritus con quienes se comunica, á los cua­
les deja la responsabilidad, como so la deja al 
SR. KARDEC en algunos puntos con que no está con­
forme, y para discutir los cuales tendria que escri­
bir un libro, su afectísimo S. S., Q. B . S. M. , 

t J n E s p l r i l í s t a . 

Madrid, 5 de Junio de 18G1. 
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